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INTRODUCCIÓN: GÉNERO EN AMÉRICA LATINA


SARAH ALBIEZ-WIECK
SILKE HENSEL
HOLGER M. MEDING
KATHARINA SCHEMBS


ESTUDIOS DE GÉNERO Y BARBARA POTTHAST


En las últimas décadas, la historiografía sobre la historia de las mujeres y del género ha avanzado considerablemente. Desde sus inicios en la década de 1980, cuando se exigía visibilizar el papel de las mujeres en la historia y esto todavía se desestimaba a menudo como algo no especialmente importante, hasta hoy en día, esta situación ha cambiado mucho. Ya no se discute la importancia de los estudios que se centran en las mujeres en diversos contextos históricos, y el corpus de dichas investigaciones sobre América Latina se ha ampliado considerablemente, al igual que sobre otras regiones del mundo. Pronto, este enfoque se extendió a la historia del género y, más recientemente, los hombres también han sido considerados cada vez más como actores históricos cuyas opciones y posibilidades de acción están fuertemente moldeadas por la concepción social de la masculinidad. El trabajo académico de Barbara Potthast está estrechamente vinculado a la tendencia de la historia de las mujeres y del género. Además, temas de la historia de la familia y la demografía histórica figuran como enfoques centrales de sus investigaciones. Con el tema de su habilitación (segundo libro) fue una de las primeras protagonistas en este campo y ha hecho importantes contribuciones desde entonces. En 1994 se publicó por primera vez en alemán su importante estudio sobre Paraguay, país al que se suele llamar “país de las mujeres” por su estructura demográfica en el siglo XIX, tras la Guerra de la Triple Alianza. El estudio se tradujo rápidamente al español (1996, 2. ª ed. 2011) y la tercera edición se publicará en 2022.


Con su estudio metodológicamente amplio, que incluye la demografía histórica, Potthast pudo demostrar, entre otras cosas, que la Guerra de la Triple Alianza en Paraguay no fue la cesura absoluta en cuanto a las condiciones demográficas y las estructuras familiares como se solía postular y a veces todavía se afirma. Los hogares encabezados por mujeres eran muy comunes incluso antes de la guerra. Potthast también demuestra en su estudio que en el siglo XIX las mujeres paraguayas estaban sujetas de iure a muchas restricciones, especialmente si estaban casadas. Sin embargo, de facto, tenían el estatus de personas jurídicas en muchos asuntos civiles. Por ejemplo, los tribunales rara vez pedían el consentimiento de los maridos cuando se trataba de asuntos económicos. Las mujeres también solían ser propietarias de tierras o tenían los derechos legales para utilizarlas. Además, en muchos casos aparecieron como arrendatarias de las tierras estatales en papeles oficiales.


A este estudio iniciador de la historia del género en Paraguay le siguieron muchas otras contribuciones importantes a la historia de la mujer y de la familia en América Latina. Potthast y su colega Thomas Whigham entablaron un debate sobre la demografía histórica en Paraguay (por ejemplo, junto con Thomas Whigham en 1999 y 2002). Además, Potthast ha dedicado varias publicaciones a la cuestión del concepto de ciudadanía y su significado para las mujeres en Paraguay (2013a, 2013b). Sitúa a Paraguay en el contexto más amplio de la tensión entre la ciudadanía como nacionalidad y la ciudadanía como conjunto de derechos. Al examinar el papel de las mujeres después de la independencia en la República del Paraguay, que estuvo bajo un liderazgo autoritario durante mucho tiempo en el siglo XIX, Potthast es capaz de mostrar que hubo un cambio en la articulación política de estas durante el período de la Guerra de la Triple Alianza. No solo aumentó su importancia económica en el abastecimiento de las tropas, sino que también ocuparon cada vez más puestos administrativos y aparecieron más en público como partidarias del esfuerzo bélico y del presidente. Las oportunidades que las mujeres aprovecharon en la extraordinaria situación de guerra para aclarar su papel como parte de la nación paraguaya también llevaron a un cambio en el discurso público sobre ellas. Ahora fueron apodadas “conciudadanas”, aunque esto se hizo con un trasfondo propagandístico por parte del gobierno de López (Potthast 2013a). Con este trabajo, Potthast participa en la creciente corriente de una historia política nueva que cuestiona la versión tradicional describiendo el siglo XIX en América Latina como un siglo de caudillos persiguiendo exclusivamente fines personales, una época de caos y sin ningún aporte a la construcción del Estado ni de la nación.


Paraguay siguió siendo uno de los focos regionales de su trabajo, pero Potthast fue mucho más allá. Por ejemplo, publicó un libro sobre la historia de las mujeres en América Latina (2003), en el que se aborda el papel de la mujer desde la Conquista hasta finales del siglo XX y también se discuten las imágenes de género y los roles de los hombres. El libro analiza la situación jurídica de la mujer a lo largo de las distintas épocas, así como las prácticas sociales. Las oportunidades y restricciones que surgieron para las mujeres en cada caso dependieron no solo del género, sino también de la pertenencia a clases o estratos. Además, Potthast somete el compromiso y activismo político de las mujeres a un análisis detallado. Este libro también se publicó en español (Potthast 2010).


Además del género como categoría central de la diferencia, Potthast dedicó su investigación a categorías étnicas, otra distinción fundamental en América Latina con múltiples efectos en las oportunidades de acción de los actores sociales. Esta doble consideración de género y etnicidad ya representaba un aspecto importante en su libro sobre Paraguay. En estudios posteriores, Potthast sitúa la doble diferenciación en el centro de sus análisis (2000, 2019). Entre otras cosas, muestra que el análisis de las estructuras familiares y el discurso sobre ellas puede proporcionar un entendimiento matizado sobre la construcción de las identidades políticas y nacionales (2020).


Con sus estudios sobre la historia de las mujeres, el género y la familia, Potthast ha hecho importantes contribuciones a la historia de América Latina durante varias décadas, participando en debates centrales en el campo y proporcionando impulsos para nuevas investigaciones. Al hacerlo, ha dejado clara la importancia de la diferencia de género como tema de la historia general y ha mostrado que el concepto de la interseccionalidad es fructífero para la investigación histórica. En este volumen, algunes de sus compañeres retoman estos impulsos y presentan nuevas aportaciones a la historia del género que hemos agrupado en cuatro secciones que presentaremos al seguir.


DEMOGRAFÍA Y MOVILIDAD


La historiografía de la migración hacia y en América Latina ha proporcionado continuamente impulsos para comprender los procesos de desarrollo social, cambios de perspectiva incluidos. Fue Barbara Potthast quien señaló con vehemencia que, durante mucho tiempo, el papel de las mujeres en estas migraciones había sido insuficientemente analizado (Potthast 2006: 111). Esto se refiere tanto a la evaluación cuantitativa de las estadísticas como a la clasificación cualitativa. Mientras tanto, esta área de investigación ha evolucionado de forma dinámica (Potthast 2018: 1) y ha generado una considerable cantidad de estudios centrados en el papel de la mujer y de las relaciones familiares en el proceso migratorio, por lo que se han optimizado sustancialmente tanto los enfoques metodológicos como la contextualización.


Así que Raquel Gil Montero retoma la referencia de Barbara Potthast a la estructura familiar de las migraciones y muestra para el período colonial medio que gran parte de la sociedad de la región andina tuvo una experiencia migratoria. La Numeración General de 1683 confirma para la Audiencia de Charcas (Virreinato del Perú) que solo un tercio de la población —de promedio— se consideraba originaria. Las migraciones fueron muy diversas tanto en sus causas, destinos y períodos como en su forma. La mayoría emigró en familia o formó familias a lo largo de su recorrido. Gil Montero averigua el lugar de origen de las mujeres y analiza en documentos de visitas y de la Numeración General cómo y dónde se conformaban las parejas y qué influencia tenía este aspecto en el acceso a la tierra.


Sarah Albiez-Wieck coloca el matrimonio en el centro de su investigación, ya que, a través de dicho acto, tanto las autoridades eclesiásticas como las seculares trataban de imponer el control sobre los individuos al determinar su calidad, fijando sus condiciones sociales, legales y civiles. Especialmente a fines del siglo XVIII, de este modo, se pretendía evitar los matrimonios socialmente desiguales. Para los migrantes, sobre todo, los vagos, la obtención de una licencia de matrimonio era muy complicada y dificultaba la libre elección de los cónyuges. Albiez-Wieck compara similitudes y divergencias en las fuentes peruanas y novohispanas y, en su estudio de la documentación matrimonial, es capaz de evidenciar una alta proporción de migración indígena.


Gesine Müller se dedica a la literalización de las migraciones y presenta, en un enfoque comparativo, a tres escritoras del siglo XIX, cuyas vidas y literatura se desarrollaron en el espacio del encuentro europeo-caribeño y estaban moldeadas por el paradigma del movimiento. Las experiencias migratorias y de viaje de las mujeres de clase alta presentadas desencadenaban procesos de reflexión y las animaban a comunicar sus respectivas impresiones a un público lector no móvil. El origen social, sin embargo, no determinaba la perspectiva literaria, sino que la elevada sensibilidad de las escritoras por el otro —sea representado por raza o por género— se expresa de forma muy diferente en cada caso.


Las mujeres también desempeñaron un papel particular en las zonas de guerra de América Latina y en la fase de reconstrucción. Barbara Potthast lo ha analizado ampliamente para Paraguay después de la Guerra de la Triple Alianza (Potthast 1994). En este contexto, Ignacio Telesca examina el número, la distribución y la ocupación de las mujeres que emigraron tras el fin del conflicto armado. Según los registros censales, la cuota paraguaya en el territorio argentino de Formosa a principios del siglo XX era superior a un tercio de la población. Las mujeres, en su gran mayoría, permanecieron solteras, lo que constituye una característica específica de esta migración. Siguieron adheridas a las costumbres y tradiciones de su país de origen, lo que motivó un proceso de integración retardado. Una comparación sugiere que, de esta manera, las estructuras sociales a ambos márgenes del río Paraguay convergieron.


A diferencia del caso paraguayo, Débora Bendocchi Alves puede demostrar que en el Brasil del siglo XIX se produjo una fuerte migración en familia. Especialmente en el proceso de colonización en el sur, se puede constatar un rol significativo de las mujeres. Basándose en escritos de inmigrantes femeninas germanohablantes, deja claro las restricciones legales que tuvieron que sufrir las mujeres tanto en Alemania como en Brasil. Su libertad de movimiento quedó considerablemente limitada. Por otro lado, sin embargo, Bendocchi Alves destaca la amplia esfera de influencia de estas pioneiras en la fase de fundación de los asentamientos. Imprescindibles para la supervivencia de la colonización, establecieron contactos con la población rural residente y los consolidaron a largo plazo. De este modo, se convirtieron en portadoras y guardianas de interrelaciones sostenibles.


EDUCACIÓN, TRABAJO Y ECONOMÍA


Otros campos que se enfocarán en este libro son los de la educación, del mundo económico y del trabajo y cómo estos afectaron las cambiantes concepciones de y las relaciones entre los géneros. Para la época colonial tanto la educación como el trabajo han sido interpretados como instrumentos de poder y herramientas de control que sirvieron entre otras cosas para la difusión del catolicismo y su concepción del trabajo como deber (ora et labora) (Conze 1999: 160). Mientras que la educación fue impartida sobre todo por clérigos a través del catecismo, el trabajo, durante mucho tiempo, significaba, entre otras cosas, trabajo forzado de indígenas y afrodescendientes o trabajo a cambio de protección y cristianización por representantes de las Coronas española y portuguesa.


Un actor en la economía colonial, que hasta ahora ha sido poco estudiado, son los conventos femeninos en Nueva España (México) y Perú, que Grafe examina en su artículo, resaltando su rol como dadores de crédito. Como la historia de mujeres muchas veces se ocupa de puntos ciegos de la historiografía tradicional, Grafe se propone conectar las perspectivas de una historia de género (inaugurada para el caso de las monjas en los años sesenta por la historiadora Asunción Lavrin) y de una historia económica de las finanzas eclesiásticas en el sistema colonial.


A diferencia del énfasis en el trabajo como obligación, los pensadores de la Ilustración europea, que también se estudiaban en el Nuevo Mundo, remarcaban su función liberatoria e integrativa —calidades que el liberalismo decimonónico de ambos lados del Atlántico continuaba realzando—. Al mismo tiempo, en el transcurso del siglo XIX se podían observar tanto la restricción del concepto del trabajo, que llegó a significar casi exclusivamente trabajo remunerado, como la tendencia a la separación espacial del hogar y del lugar de trabajo. Al menos en los centros urbanos europeizados, la familia paulatinamente dejó de ser una unidad de producción (Conze 1999: 174-175, 188-189; Leonhard y Steinmetz 2016: 33). (Obviamente es otro asunto si uno considera las comunidades indígenas del subcontinente).


Que esto no necesariamente significaba el fin de la actividad remunerada de niños y niñas es el punto de partida del artículo de Schneider, que se centra en la feminista y activista en contra del trabajo infantil en Argentina Gabriela de Laperrière de Coni, a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Enfocando un tipo de activismo hasta ahora poco indagado para las Américas, la autora estudia a una representante del incipiente movimiento feminista en la región y del entrelazamiento tanto local (por ejemplo, con el movimiento higienista) como trasnacional de sus integrantes. Laperrière de Coni no solamente se volvió una inspectora de fábricas temida, sino también fue autora de un informe extenso sobre las irregularidades ahí observadas que en 1907 desembocó en la primera ley en contra del trabajo infantil en Argentina.


Lobato, en su contribución, también se ocupa de representantes de un feminismo temprano provenientes de la clase alta en el Cono Sur, pero con otro enfoque: sigue las trayectorias de algunas de las primeras mujeres en universidades argentinas y paraguayas, sus lecturas y sus escritos, con el fin de hacer hincapié en las peculiaridades y complejidades de los feminismos latinoamericanos, que, en su opinión, no eran meros derivativos de movimientos en otros lugares. Mientras que la industria textil —entre otras cosas, objeto de estudio de las universitarias examinadas por Lobato— fue una rama dominada por la fuerza de trabajo femenina, la industrialización en general, que en la región recién tuvo lugar a partir de los años veinte del siglo XX, conllevó el predominio del modelo del padre como cabeza de familia y la madre como ama de casa (male breadwinner family).


Cómo estas masculinidades obreras fueron construidas es el tema del artículo de Hatzky y Anapios. Ambientado en la Argentina, un país donde, junto con el resto del Cono Sur y el México postrevolucionario, el movimiento obrero fue más acentuado que en otros países latinoamericanos, el artículo analiza la cobertura del famoso caso Sacco y Vanzetti en la prensa bonaerense. Se trataba de dos obreros de origen italiano detenidos en Massachusetts desde 1921 por robo y homicidio sin que hubiese ninguna prueba. El caso, que siguió abierto, alcanzó fama internacional y provocó movimientos de solidaridad en muchos lugares.


Saltando al pasado reciente, el último artículo de la sección “Educación, trabajo y economía” tematiza los efectos de la digitalización y de la pandemia de la COVID-19 en una rama del trabajo femenino: Alba y Aparicio estudian a mujeres repartidoras de alimentos y otros bienes en la Ciudad de México, un sector que registró un auge a partir de los confinamientos en 2020. Basándose en entrevistas con doscientas mujeres, que tienen en cuenta aspectos como el perfil sociodemográfico, la trayectoria educativa y laboral, los autores contrastan el avance tecnológico, por un lado, con los derechos laborales muchas veces deficientes de las personas involucradas, por el otro.


REPRESENTACIONES DE GÉNERO


La siguiente sección temática trata de representaciones de género en varios medios: pinturas, fotografías, la gráfica y la literatura. Los diferentes artículos demuestran que estas muchas veces no son meras reflexiones de la realidad, sino interpretaciones o hasta productoras de tal realidad que pueden llegar a crear órdenes sociales (entre otros, Chartier 1989).


Windus se ocupa de la manera en que los conceptos de género y feminidad fueron representados en medios visuales en la región andina en el siglo XVII. En particular, interpreta una pintura que se encuentra en la iglesia de Carabuco, en la actual Bolivia, El Infierno, con la cual la gente interactuaba en el marco de sus prácticas religiosas. En esta, como en otras imágenes de la época, como, por ejemplo, en la Nueva Corónica de Felipe Guaman Poma de Ayala (ca. 1615), se manifiesta cómo las relaciones de género fueron afectadas por el dominio colonial: nociones andinas anteriores de una complementariedad entre hombres y mujeres fueron sustituidas por un orden de género estrictamente jerárquico y el ideal de la familia cristiana.


Para fines del siglo XIX y principios del siglo XX, Onken, en su contribución, interpreta representaciones fotográficas de mujeres indígenas en postales, posteriormente difundidas en Europa, y la imagen de Sudamérica evocada por ellas. Conforme a las costumbres de la antropología contemporánea, las mujeres fueron retratadas desnudas. Onken, tocando tanto la historia del saber como la popularización del saber científico, demuestra que existían otros discursos con los que se las puede relacionar, como, por ejemplo, la pornografía de entonces.


La manera en que temas heterogéneos, desde las tendencias de la moda hasta los avatares de la causa femenina, fueron representados en la emergente literatura popular dirigida a mujeres a principios del siglo XX es el objeto del artículo de Chicote. Para el caso de la Argentina, la autora rastrea cómo las mujeres de la clase obrera se constituían como público de nuevas formas de literatura, tales como revistas mensuales ilustradas, donde se debatían la política, el voto, la educación y la profesionalización, entre otras cosas. Conceptualizando estos medios como educación informal, Chicote ve en los roles novedosos para mujeres ahí prefigurados los primeros pasos “de lo privado a lo público”.


Para la Argentina de los años cuarenta y cincuenta del siglo XX, Schembs analiza representaciones de género en la propaganda estatal del primer peronismo. Si bien la población femenina se benefició de reformas progresistas adoptadas por el Gobierno peronista (por ejemplo, aumentos de salario en distintos sectores, la introducción del derecho de divorcio y del sufragio femenino), la gráfica propagandística divulgaba una imagen tradicional de las relaciones de género con el hombre sustentador de la familia y la mujer como ama de casa ocupándose de los hijos.


Con un enfoque en la Segunda Guerra Mundial, el artículo de Meding, “¿Artista, historiadora, espía, femme fatale?”, trata de diversas atribuciones hechas a espías femeninas y de cómo estos estereotipos influenciaron decisiones políticas y estratégicas. El autor presenta el caso de la actriz alemana Hilde Krüger, sospechosa de espiar para la Abwehr (Agencia Alemana de Inteligencia y Contraespionaje) en México. A lo largo de la guerra, América Latina, y México, en especial, como país limítrofe de Estados Unidos, se convirtió en el escenario de múltiples operaciones de inteligencia encubiertas.


RELACIONES DE GÉNERO


Estudiar la historia de género es siempre estudiar una historia de relaciones y de relacionalidad. El género, como ha subrayado Butler (2019: 6), es performativo, interseccional, procesual y relacional. El género (y también el sexo, añadiría Butler) de una persona no es algo previamente dado, es algo que se construye en relación con les otres, lo cual no significa que sea libremente elegido (Butler 2019: 19). El género de una persona es construido en relación a múltiples aspectos de la vida social, siendo las más conocidas la clase, la etnia, la nacionalidad y la profesión. En la mayoría de las sociedades, ha existido una división binaria entre géneros, atribuyendo roles sociales y culturales determinados a hombres y mujeres, construyendo ideales de feminidad y masculinidad; pero, por supuesto, siempre han existido personas que no se sentían incluidas en esta distinción binaria y dicotómica y ha habido una amplia gama de roles sociales y culturales.


Los artículos de la sección “Relaciones de Género” se acercan a la relacionalidad de género desde diversas disciplinas y en diversas épocas, enfocando no solo las relaciones dentro de América Latina, sino también algunas conexiones con Europa. Estas conexiones son centrales en el artículo de Pieper, quien estudia la introducción de productos americanos en Europa en la primera fase de la globalización. La enorme importancia y los cambios que productos como la patata, el tabaco y el chocolate produjeron en las sociedades y la economía europeas son conocidas incluso por un público no experto en historia latinoamericana. Lo que es mucho menos célebre es el rol diferenciado que tuvieron hombres y mujeres en su introducción y divulgación. Con énfasis en los productos paradigmáticos, como la patata, el cacao, el tabaco, el palo de campeche y la grana cochinilla, Pieper analiza cómo hombres y mujeres actuaron en esferas y momentos distintos en el proceso de introducción de estos bienes en Europa. Pieper muestra que los hombres dominaron de manera casi absoluta en el campo del comercio transatlántico y al por mayor, así como en la producción en masa en el campo, que se inició en el momento de haberse aceptado de manera amplia el consumo de los productos. Las mujeres, en cambio, jugaron un papel esencial en el cultivo inicial que se llevó a cabo en huertos y el comercio al por menor en mercadillos, así como en la preparación de los alimentos a base de los productos americanos. También participaron en la aplicación de estimulantes como farmacéuticos. Los colorantes, tanto la grana cochinilla como el palo de campeche, experimentaron una clara preponderancia masculina tanto en el comercio como en la producción y el consumo de telas teñidas durante todo el Antiguo Régimen. Pero Pieper concluye que, al mismo tiempo, entre las mujeres de la élite se incrementó el consumo de productos de lujo como perlas, metales preciosos y muebles con incrustaciones de maderas tropicales. Se ve que en este campo aún hay mucho que investigar, especialmente sobre los espacios en que las esferas femeninas y masculinas de comercio, producción y consumo se traslaparon para llegar a saber cómo se llevaron a cabo estas interacciones entre los géneros en el día a día.1


Mientras que el estudio de Pieper se centra, sobre todo, en la Europa del Antiguo Régimen, el artículo de Castellón se focaliza en la América de la misma época, más precisamente en el norte pacífico de la Audiencia de Guatemala, en Centroamérica, en el siglo XVIII. El autor enfoca una forma de relación entre hombres y mujeres poco agradable: la violencia en espacios domésticos, lugar que se adjudicaba en esta época a las mujeres. Al igual que Pieper, parte de una dicotomía de géneros, típicos para estos espacios en la época. Aquí, la Iglesia católica jugó un papel importante en la construcción de género como categoría binaria, que siguió (y sigue) vigente en América Latina mucho después (Scott 2010: 8-9). La Iglesia también influyó en la restricción de los roles de las mujeres de la época colonial a la de “doncella, casada, viuda y monja” y definió “el matrimonio y la familia [como] razón primordial de la existencia femenina” (Mannarelli 2007: 202), así como en adjudicarles el rol de depositarias de la honra familiar. Castellón se ocupa de los casos en que este matrimonio no funcionaba de la manera ideada a partir de fuentes eclesiásticas sobre nulidad matrimonial y causas criminales y civiles; haciendo énfasis en las fuentes que documentan casos de violencia de pareja, que muchas veces se entrecruzan con su situación de migrantes. Los casos presentados muestran la desigualdad de poder en las relaciones de género, donde muchas veces los hombres fueron los perpetradores de la violencia. En las fuentes estudiadas, estos a menudo fueron condenados, pero Castellón remarca correctamente que estos casos apenas fueron la punta del iceberg de una violencia doméstica probablemente generalizada. Desafortunadamente, estas formas de violencia siguen vigentes no solo en Centroamérica, sino en muchas partes de América. Como han postulado varias autoras, entre ellas Lugones, esta violencia es sistemática especialmente hacia “mujeres no blancas víctimas de la colonialidad del poder e, inseparablemente, de la colonialidad del género” (Lugones 2008: 73). Esta colonialidad del género, así como su intersección con el racismo y la clase, estuvo muy presente también en otros espacios coloniales y postcoloniales y no dependía únicamente de la Iglesia católica (McClintock 1995).


El honor, categoría social central en espacios del mundo hispano (y europeo) desde al menos finales de la Edad Media (Kamen 2021: 231-235) y fundamental en la América colonial (Lipsett-Rivera 2005; Johnson 1998; Undurraga Schüler 2013), también siguió siendo importante en las jóvenes repúblicas decimonónicas. Hensel se acerca a la temática desde un punto de vista aún demasiado poco usual en la investigación histórica: el de la masculinidad, más específicamente el honor de los congresistas mexicanos. Se centra también en la violencia, pero no en una violencia física, como en el estudio de Castellón, sino en una violencia verbal en forma de denigraciones y ataques burlescos y satíricos al honor del Congreso y sus miembros enunciados en panfletos. Hensel argumenta que estos panfletos eran señal de una esfera pública muy viva y mucho menos respetuosa que en la época colonial, pero todavía ampliamente dominada por hombres. Sin embargo, esto tuvo también efectos negativos, ya que los insultos al honor masculino de los congresistas conllevaron a un creciente desprecio hacia el Congreso como institución, algo altamente problemático en el contexto de la configuración del nuevo orden constitucional. Vemos aquí dos aspectos interesantes respecto a las relaciones de género: por un lado, que la feminización de los hombres constituía una forma usual de ataque al honor masculino y, por otro lado, que existían diferentes modelos de masculinidad en la época, los cuales dependían, entre otros aspectos, de la capa social respectiva.


Con el texto de Schulze hacemos un salto de casi un siglo y nos encontramos con un problema referente al concepto y término de género que ha sido ampliamente discutido por Butler (2019): la dificultad de su traducción, que lleva a que, en muchos idiomas, entre ellos el alemán, generalmente se emplee el término en inglés. Al utilizar la palabra género en español, surge el problema de que este término tenga varios significados, entre ellos el de denominar “en las artes, sobre todo en la literatura, cada una de las distintas categorías o clases en que se pueden ordenar las obras según rasgos comunes de forma y de contenido”.2 Esto lleva a que Schulze, al estudiar el tango argentino Mi noche triste, de 1917, y varias de sus adaptaciones, tenga que recurrir a los términos en inglés (o, en el segundo caso, en francés) gender y genre para describir sus imbricaciones. Schulze argumenta que ambos conceptos, que, por cierto, tienen la misma raíz latina, muestran la representación de una relación y combina el análisis de ambos en su artículo. Muestra que, en el tango, el orden patriarcal por un lado se afirma, pero, por otro lado, a menudo se deconstruye, sobre todo, a través de una representación y una performance feminizada del sufrimiento masculino melodramático. Por ende, en las diversas interpretaciones de Mi noche triste en distintos genres, las relaciones de gender, especialmente en cuanto a su economía afectiva, se negocian de una manera diferente. Existe tanto el disciplinamiento de mujeres que divergen del gender order patriarcal como contradiscursos a este orden. Schulze finaliza diciendo que esto se ve de manera especialmente clara en producciones actuales con representaciones de identidades queer (otro término de difícil traducción), que, sin embargo, quedan fuera del ámbito de estudio de su artículo.


Mujeres heterosexuales y liberadas y sus relaciones con hombres queer en la Rio de Janeiro actual son el tema de uno de los dos artículos en portugués en el presente volumen. Heil se enfoca especialmente en mujeres migrantes españolas que se mueven entre los años 2014-2020 en círculos sociales donde en la impresión de las mujeres abundan los hombres queer. Estas mujeres viven la experiencia de sufrir intentos fracasados de establecer relaciones duraderas con hombres, sea por su orientación sexual o su actitud violenta hacia las mujeres, y de construir una red de solidaridad con los proyectos queer y las personas involucradas. Heil propone emplear el novedoso término heteromelancolía para describir estas constelaciones afectivas en las cuales se encuentran las mujeres. Respaldando su análisis etnográfico con una referencia a la situación de las relaciones de género brasileñas más generales y algunos datos estadísticos, muestra que la solidaridad entre mujeres (no solo) migrantes y hombres queer tiene una base también en la experiencia muy real de violencia perpetrada en su amplia mayoría por hombres machistas, legitimando así doblemente el matiz doliente inherente en el término (heteromelancolía propuesto por él.


Para terminar una breve nota acerca de la manera de escribir sobre género en este libro. Hemos convenido con les autores que les que quieran utilizar el lenguaje inclusivo lo hagan todes usando la “e”; pero les que no quieran hacerlo, no; así que algunas contribuciones utilizan el lenguaje inclusivo, otras no.
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MIGRACIONES, FAMILIAS Y ACCESO A LA TIERRA EN CHARCAS (ACTUAL BOLIVIA) EN EL SIGLO XVII


RAQUEL GIL MONTERO


INTRODUCCIÓN


En una revisión que hizo sobre migraciones y género en América Latina, Barbara Potthast (2006) mencionó la larga tradición migratoria femenina y familiar de la región, tradición que fue insuficientemente tratada en la historiografía. Estos estudios están limitados, al decir de la autora, por la escasez de fuentes específicas, que es particularmente importante para el período colonial y el siglo XIX. Potthast sintetiza los aportes de la historiografía sobre la temática que se centraron, para el caso del Perú colonial, en los centros urbanos y mineros, que fueron espacios que generaron mayor cantidad de documentación. Los estudios migratorios genderblind del Perú colonial, en cambio, han sido objeto de una importante historiografía, motivada no solamente por la complejidad y variedad de colectivos que llegaron desde muy temprano a la región (desde Europa, África y Asia, además de las importantes migraciones intracontinentales), sino también por su intensidad (Cook 1990).


En este trabajo me interesa enfocarme, como lo hizo Potthast, en algunos colectivos de migrantes poco estudiados por la ausencia de fuentes: las familias y parejas de los llamados “indios del común”, que llegaron al corazón económico peruano, Charcas.1 Para esta región sabemos que las transformaciones que trajo la Conquista, especialmente las reformas llevadas a cabo por el virrey Francisco de Toledo (1569-1581), provocaron migraciones masivas que llegaron a su cénit en la segunda mitad del siglo XVII (Sánchez-Albornoz 1982). Evans (1990: 63) sintetizó el sentido de estas migraciones como parte de tres grandes movimientos: desde las provincias obligadas a la mita hacia las exentas, desde el área del Titicaca hacia el sur y desde el altiplano hacia las yungas. Este autor, además, afirma que la migración fue como “poner vino nuevo en viejos odres”, odres que no se rompieron, pero se estiraron, por lo que en 1680 la mayoría de las transformaciones promovidas por el virrey Toledo eran irreconocibles (Evans 1990: 85).


En este trabajo propongo analizar el impacto que tuvieron las migraciones a través de un mirador privilegiado: la Numeración General ordenada por el virrey duque de La Palata, en 1683-1685. Me centro en los cambios que hubo en la relación de las y los migrantes con sus caciques y con la tierra. Esta relación es muy importante no solo en términos históricos, sino también para la interpretación de la información que tienen las fuentes. Aunque las migraciones coloniales indígenas comenzaron desde muy temprano, las fuentes solamente comienzan a registrarlas en forma sistemática a partir del siglo XVII (Albiez-Wieck y Gil Montero 2020). Se identificó a quienes habían migrado al menos de dos maneras complementarias: desde la perspectiva de sus lugares de origen (como ausentes) y desde la perspectiva del nuevo lugar de residencia (como forasteros o yanaconas). Esta identificación da cuenta de la relación que tenían los indígenas tributarios con sus autoridades, un vínculo personal y hereditario que persistía a lo largo del tiempo y de la distancia. Ese tipo de relación era muy importante, por ello se conservaban las clasificaciones durante varias generaciones. El vínculo personal fue perdiendo importancia, mientras que el lugar de residencia se fue haciendo más relevante, por ejemplo, para el pago de los tributos. La transición fue larga y durante todo el siglo XVII coexistieron ambos vínculos (personales y territoriales).


Estas relaciones se expresaban muy concretamente a través del pago del tributo. Quienes les pagaban a sus autoridades de origen continuaban con su vínculo personal y se contaban como originarios en su provincia, aunque no residieran allí. Los que comenzaron a pagar en el lugar de residencia pagaban allí como forasteros, aunque sus pagos recién se comenzaron a registrar regularmente en las cajas reales hacia fines del siglo XVIII. Por cierto, un originario ausente de una provincia podía ser un forastero presente en otra: no eran definiciones excluyentes.


La historiografía sobre las migraciones en Charcas analiza la evolución de estas categorizaciones a lo largo del tiempo y del espacio, entendiendo que no necesariamente implican que el sujeto analizado sea un migrante (puede haberlo sido su padre, por ejemplo) y también que la noción de forastero fue cambiando con el tiempo y no significó lo mismo en todas las provincias. Esta noción fue perdiendo su relación con las migraciones en el siglo XVIII y fue denotando más los derechos que cada tributario tenía sobre la tierra. Tributo y tierra fueron, en todo el período colonial, dos elementos centrales que diferenciaban a los tributarios, por ello los incluyo en el análisis.


La migración fue mayoritariamente familiar (Potthast 2006), por eso en este trabajo me centro en las parejas y no tanto en los hombres, que fueron los más estudiados. Las parejas fueron analizadas por Saignes (1988) en sus indagaciones sobre el grado de ruptura que habían tenido las y los migrantes con sus ayllus de origen como consecuencia de las migraciones. Saignes propuso que aquellas parejas cuyos cónyuges provenían del mismo lugar y pagaban a sus autoridades de origen serían las que aún conservaban importantes vínculos con ellos; en cambio, aquellos que se casaban con mujeres originarias del lugar de residencia y pagaban a las autoridades de sus mujeres denotarían un proceso de ruptura.


Saignes no ofreció información que permitiera evaluar cuantitativamente su hipótesis. Sin embargo, algunos trabajos posteriores retomaron sus preguntas y dieron cuenta no solamente de las situaciones que él propuso, sino de otras que complejizan el panorama del siglo XVII. Evans, por ejemplo, mostró —entre otras cosas— cómo la mayoría de los migrantes de Porco (el 73 %) continuaba pagando sus tributos a las autoridades de origen, aun cuando más de la mitad de ellos se había casado localmente y estaban claramente establecidos (Evans 1990: 77). En un trabajo reciente (Gil Montero 2020) mostré que la mayoría de las parejas de migrantes era diferente a las opciones planteadas por Saignes y que su composición hacía más complejo el pago de los tributos. Efectivamente, en Ambana, Larecaja, la mayoría de las parejas que vivía en el pueblo (el 66 %) estaba integrada por hombres y mujeres provenientes de diferentes provincias, distintas también al lugar de residencia.


El trabajo sobre Ambana es un antecedente del texto que propongo ahora. Aquel era un caso particular, ya que la mayoría de sus residentes (86 %) había sido clasificada como forastera o yanacona y solamente un 7 % eran originarios. En este texto propongo ampliar el análisis incorporando parejas que vivían en provincias de composición variada, con el fin de repensar el proceso migratorio. Para ello analicé cuáles eran las provincias que tenían la información explícita del origen de las mujeres con independencia de cómo habían sido empadronadas. Esta información no es muy frecuente en el caso de las mujeres casadas, ya que su origen no afectaba la tributación y por ello casi nunca fue recabada.


El texto que presento analiza el proceso de migración corriendo el foco de los hombres e incorporando a las parejas y familias. Lo hago a partir del análisis de parejas migrantes de cuatro provincias en las que encontré —con una frecuencia relevante y en porcentajes variables— el lugar de origen tanto de los hombres como de las mujeres. Incluí provincias cuya composición de la población fuera diferente con respecto a los originarios y que por ello presentaran posibilidades distintas a las y los migrantes.


LA NUMERACIÓN GENERAL DEL VIRREY DUQUE DE LA PALATA (1683-1685)


El documento central sobre el que se basa este trabajo se incluye en un formato llamado genéricamente “visita”. Su antecedente más importante fue la visita general que realizó el virrey Francisco de Toledo, a partir de la cual se organizó a la población indígena para que viviera en pueblos (reducciones) y se establecieron los principales mecanismos de reclutamiento de la mita minera a Potosí y a Huancavelica.2 En el caso de Charcas, la mita más importante fue la potosina, que obligaba a asistir y a trabajar en las minas e ingenios de dicho centro a un porcentaje variable de tributarios de dieciséis provincias localizadas entre el norte del lago Titicaca y la actual frontera de Bolivia y Argentina (Bakewell 1984; González Casasnovas 2000).3


A lo largo de los años, la población reducida que debía enviar tributarios a la mita minera fue disminuyendo, ya sea por muerte, por huidas o porque muchos de los que se fueron a Potosí se quedaron a vivir allí o en otros sitios mineros regionales. El número de mitayos que iba cada año, entonces, fue disminuyendo significativamente, lo que generó una serie de reclamos por parte de sus beneficiarios. A la vez hubo demandas por los malos tratos y la corrupción que se había generado en torno a la mita (Cole 1985). El resultado fue un largo debate en el que se discutió la persistencia de esta institución y los mecanismos de su implementación.


En este contexto, el virrey duque de La Palata llegó a Lima con la orden de realizar una visita y numeración de los tributarios, bajo el supuesto de que muchos de ellos en realidad estaban huyendo de sus obligaciones y se habían radicado en las provincias que no estaban obligadas a enviar mitayos. La Numeración abarcó, por eso, no solamente a las provincias incluidas en la visita del virrey Toledo, sino, además, a aquellas provincias vecinas donde se suponía estaban radicados quienes habían huido. La intención del virrey era repartir entre todos los tributarios la obligación de asistir a la mita para no recaer sobre aquellos que se quedaron en los pueblos designados inicialmente. Para ello necesitaba saber dónde estaban viviendo, si mantenían vínculos con sus caciques de origen, si cumplían con las obligaciones y si querían volver a sus tierras, entre otras cosas.


El documento es muy especial porque se trata de la única visita general cuyos padrones se han conservado relativamente completos. Desde hace algunos años estoy trabajando con ellos a partir de la carga de la información en una base de datos. Se trata de unos veinte mil folios que incluyen datos sobre la población en general (sexo, edad, estado matrimonial, clasificación fiscal, lugar de residencia, de nacimiento y de origen, entre otros) y, además, ocasionalmente dan cuenta de disputas, de presencia de otros colectivos socioétnicos, de pequeñas historias de vida y del contexto de producción de la fuente. La información es muy desigual porque cada corregidor realizó el empadronamiento de su provincia y le dio su toque personal al padrón. Esta falta de estandarización complica a veces la comparación entre provincias. Sin embargo, más importante que este inconveniente es la ventaja que supone la información no estandarizada cuando quien la releva es particularmente detallista. Eso me ha permitido aprovechar la riqueza excepcional de algunos de los padrones para trabajar diferentes aspectos de la vida de las y los indígenas.


MIGRANTES Y PROVINCIAS DE RESIDENCIA


El texto se articula en torno a aquellas parejas cuyos datos de origen están completos. Por origen entiendo el ayllu en el que había sido reducida la persona empadronada o sus antepasados y a cuya autoridad respondía. A veces no se conocía ese nivel de información y se reportaba el pueblo y/o la provincia de origen. Ese es el sentido de la noción origen en la Numeración, que se diferencia del lugar de nacimiento y de residencia. Eso significa, por ejemplo, que, a una persona nacida en Larecaja, hijo legítimo de padre originario de Carangas, se la empadronaba como forastera de Carangas, ya que heredaba la categorización de su padre. Esta noción de origen remite a las relaciones personales mencionadas que tenían los tributarios con sus autoridades étnicas.


Lo que hice fue identificar las provincias que tenían un número importante de parejas con información de su origen y trabajar con ellas por separado, aunque volviendo siempre a dos tipos de datos contextuales: el de la población total de las provincias donde residían y el de la composición de la unidad en la que fueron censadas.4 Incorporé la información del tiempo que hacía que estaban residiendo en el lugar donde fueron empadronadas (presente solo en Carangas) y el lugar de nacimiento (registrada solo en Porco y Carangas). Estos datos son importantes, ya que una parte de las y los integrantes de estas parejas en realidad había nacido en la provincia donde se empadronó, es decir, no era estrictamente migrante, sino el descendiente de aquel.


Un porcentaje variable (y no muy significativo) de estas parejas de migrantes estaba relacionado entre sí por vínculos de parentesco.5 Gran parte de las parejas analizadas tenía hijas e hijos, quienes no tenían eran —mayoritariamente— parejas jóvenes o parejas mayores cuya descendencia estaba empadronada aparte. Esta información corrobora que era la familia la que migraba y no los hombres solos, aun cuando fueran a trabajar a las minas.


Las provincias elegidas para este análisis por la calidad de sus datos son Larecaja, Cochabamba, Carangas y Porco. La mayoría de las parejas analizadas estaba radicada en Larecaja.


[image: Image]


Cuadro 1: Parejas analizadas y totales por provincia.


El cuadro muestra las parejas y su proporción con relación al total de parejas presentes en cada provincia. Como se puede ver, se trata de pocos casos que no permiten generalizar, pero sí mostrar algunas tendencias importantes y, sobre todo, repensar las hipótesis planteadas con información concreta y variada.


Las provincias presentan algunas diferencias importantes en cuanto a la composición de su población indígena (que es la incluida en la Numeración General). El dato que me parece más importante es el de la presencia de población originaria (o clasificada de otras formas, pero con derechos semejantes) que residía en sus tierras. Esta población ofrecía la posibilidad a los migrantes de incorporarse a las tierras de los diferentes ayllus a través del matrimonio o de otros mecanismos, asumiendo los derechos y obligaciones de la población originaria. En este colectivo incluí a los mitimaes, que habían sido históricamente migrantes, pero que a fines del siglo XVII habían adquirido derechos sobre las tierras en las que habitaban y tenían algunas obligaciones semejantes a las de los originarios. Carangas tenía el mayor porcentaje de originarios de las cuatro provincias analizadas (el 81 %), incluyendo entre ellos a los uros, mientras que en el otro extremo estaba Cochabamba, con solamente un 6 %, que incluía mitimaes. Porco y Larecaja tenían porcentajes semejantes (40 % y 30 % respectivamente), incluyendo en ambos casos mitimaes, aunque en Larecaja eran casi tantos como los originarios, mientras que en Porco eran muy pocos.


De las cuatro provincias analizadas, Carangas era la única que podemos identificar claramente como expulsora de población, ya que un porcentaje importante de sus originarios fue empadronado en otras partes, incluyendo la villa de Potosí. Sin embargo, en su territorio se estaban explotando algunas importantes minas de plata que atrajeron población. Los forasteros y yanaconas que vivían en Larecaja, Porco y Cochabamba, por otra parte, residían en chacras, haciendas, estancias, ingenios o sitios mineros, molinos o en tierras de indios. Estas tres provincias tenían una economía más variada que la de Carangas, incluyendo en su territorio valles agrícolas y —con la excepción de Porco— yungas. Fueron claramente receptoras de migrantes, más allá de que tuvieran algunos espacios específicos cuya población se había ido.


El mapa 1 muestra el origen de la población migrante —con datos— que se había radicado en las cuatro provincias analizadas. La mayoría (82 %) se había radicado en Cochabamba (45 %) y en Larecaja (37 %). Un 13 % estaba en Porco y solamente un 4 % en Carangas. Como ya señalé, esta última provincia fue mayormente expulsora de población, por lo que estos porcentajes son coherentes con ello. Es importante destacar que no necesariamente fue esta población la que migró, sino que en muchos casos fueron sus padres, y los hijos heredaron su condición de forastero o de yanacona. También hay que señalar que, tanto en Carangas como en Larecaja, un porcentaje importante de las y los migrantes provenía de la misma provincia en la que estaban residiendo, aunque de otros pueblos: los porcentajes eran, respectivamente, el 43 % y 32 %. En los casos de Porco y Cochabamba, en cambio, solo una pequeña minoría provenía de la misma provincia (4 % y 7 % respectivamente). En parte estos números explican la gran cantidad de migrantes provenientes de Larecaja y Carangas que hay en el mapa, ya que, con excepción de Cochabamba, que fue lugar de residencia de muchos originarios de Carangas, las demás no recibieron muchos migrantes provenientes de ellas.
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Mapa 1.


El mapa muestra que la gran área de origen de las y los migrantes fue el entorno del lago Titicaca y, hacia el sur, las provincias de Carangas, Paria, Sicasica, Cochabamba y Chayanta. Estos lugares de origen se repiten (con ciertas variaciones), aun a pesar de la distancia que había con relación a las provincias de residencia. Dicho de otro modo, Porco recibió una migración significativa de las tierras del Titicaca pese a estar localizada al sur de la Audiencia de Charcas. El caso de Porco se puede explicar en parte por la mita potosina: muchos de los mitayos que llegaron del Titicaca se quedaron a vivir en Porco una vez terminado su turno. Pero no explica con claridad el caso de Larecaja, salvo que aceptáramos la hipótesis del virrey duque de La Palata, que fueron allí por ser provincia exenta de la obligación de la mita.


El mapa muestra, también, la asimetría de información que hay si comparamos a hombres y mujeres. La mayor parte de la información refiere a quienes eran cabeza de unidad censal, casi todos hombres, salvo el caso de las viudas. En el mapa, el 85 % de quienes tenían datos de origen eran hombres, de allí lo valioso que es haber encontrado una cantidad significativa de mujeres casadas con esa información.


EL ORIGEN DE LAS PAREJAS


No es de extrañar que el origen de quienes integraban las parejas sea muy semejante al del total de la población, aunque este varía un poco si analizamos por separado a hombres y mujeres (mapa 2). Si nos enfocamos en las mujeres, podemos ver que la provincia de residencia fue el origen de la mayoría de las migrantes, especialmente en Porco. Otras provincias que aportaron mayoría de mujeres fueron Mizque, Tomina, Paria y Arequipa, de donde llegaron muy pocas migrantes.


[image: Image]


Mapa 2.


En este trabajo me interesa más, sin embargo, observar al detalle la combinación del origen de quienes integraban las parejas. ¿Con quién se casaron las y los migrantes? ¿Lo hicieron antes de comenzar el proceso migratorio? ¿O lo hicieron al llegar a una provincia para mejorar sus posibilidades de acceso a la tierra? Analizaré primero las dos alternativas mencionadas por Saignes, que resultan, por cierto, las primeras que surgen como hipótesis de trabajo: parejas cuya mujer era originaria del lugar de residencia y aquellas con cónyuges provenientes del mismo lugar (que sugieren que se casaron antes de migrar o que se casaron porque se conocían de su lugar de origen).


Voy a comenzar por los hombres provenientes de otras provincias que se casaron con mujeres que eran de la provincia de residencia. En la hipótesis de Saignes, cuando un forastero se casaba con una mujer local y comenzaba a pagar a las autoridades de aquella, el proceso de ruptura del migrante con su ayllu de origen era evidente. En los casos de estudio que presento (cuadro 2) estas parejas eran mayoría solamente en Porco, que se destaca en este sentido, ya que eran el 82 %. En Carangas y en Larecaja, en cambio, eran aproximadamente un tercio y en Cochabamba solamente un 15 %. Este resultado, en realidad, no es sorprendente en sí mismo, ya que era esperable que un número importante de migrantes se hubiera insertado localmente a través del matrimonio. Lo que sí sorprende es, por un lado, la variación encontrada entre las provincias y, por otro lado, el hecho de que esas mujeres también eran forasteras o yanaconas, y por ello se registró su origen. Eso significa que lo más probable es que tampoco ellas tuvieran acceso a la tierra. Las razones de esos matrimonios, entonces, debieron haber sido otras.
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Cuadro 2: Composición de las parejas migrantes en las provincias seleccionadas.


Efectivamente, si observamos a las mujeres, solamente en Porco la mayoría era originaria (dieciséis de treinta y cuatro mujeres analizadas), aunque el número de las forasteras era muy semejante (quince). En todos los demás casos, o no había originarias entre estas mujeres o eran realmente muy pocas (una en el caso de Larecaja y cinco en el de Carangas). Esto no significa que la hipótesis de Saignes no sea válida, ya que seguramente la mayoría de las mujeres casadas con migrantes a las que no se les consignó su lugar de origen debió ser originaria del lugar de residencia.


El segundo caso considerado por Saignes, migrantes que llegaron casados desde su lugar de origen y continuaban pagando las tasas allí, sugería la continuidad del vínculo con sus ayllus. En torno a un cuarto de las parejas o un poco menos estaban conformadas por cónyuges que provenían del mismo lugar de origen en tres de las cuatro provincias analizadas. En Porco no hay ninguna con estos datos. La mayoría de estos cónyuges (52 %) provenía de la cuenca del lago Titicaca (de las provincias de Omasuyos, Paucarcolla, Pacajes y Chucuito). Aunque no hay información acerca de dónde y cuándo se casaron, en Carangas se registró el tiempo que hacía que los hombres estaban residiendo donde fueron empadronados, información que puede ayudar a estimar si la pareja se conformó antes de migrar. La mayoría de esos hombres había llegado a lo largo de los diez años anteriores al empadronamiento, incluyendo algunos que hacía pocos meses que estaban viviendo allí. Por cierto, el trayecto de la migración pudo ser muy complejo y haber incluido lugares intermedios, pero al menos en teoría muchos de ellos pudieron haberse casado antes de migrar. Cuatro de los que tienen información dijeron haber llegado durante su niñez a Carangas y otros tres declararon haber nacido allí, por lo que su matrimonio con una mujer de su lugar de origen no ocurrió antes de migrar.


El tercer caso que considero aquí no se encuentra dentro de las alternativas que propuso Saignes: el de parejas cuyos cónyuges provenían de diferentes provincias y que no eran la del lugar donde fueron empadronados. Estos casos son muy importantes en Cochabamba (50 %), un poco menos en Larecaja (28 %) y poco significativos en Porco y en Carangas. No es casual que el número más importante de estas parejas estuviera allí donde predominaba la economía basada en haciendas y chacras agrícolas, aunque las encontramos residiendo, también, en tierras de comunidad o en las estancias de las parcialidades de originarios. Se trata de parejas que dan cuenta del proceso que se estaba viviendo en el período en Charcas: una migración masiva que llevaba, al menos, dos generaciones. Algunos de las o los migrantes pueden haberse casado a lo largo de un proceso migratorio complejo, del que solamente podemos ver el origen y el lugar de empadronamiento, pero no los sitios intermedios. Otros, en cambio, pueden haberse casado en el lugar donde se los empadronó: como ya mencioné, las y los migrantes tenían hijos que seguían manteniendo lazos personales con las autoridades de origen, muchos de los cuales comenzaron a cumplir con sus obligaciones fiscales sin haber estado nunca en sus provincias. Compartían su residencia y el trabajo con migrantes provenientes de diversos lugares y se criaban juntos. Por ejemplo, en la hacienda de don Gerónimo Mariscal de Punata (Cochabamba), se empadronó a trescientos dos indígenas, que eran tanto forasteros como yanaconas. Sus lugares de origen eran tan diversos como los que hemos visto en general para las y los migrantes de las cuatro provincias, pero estaban conviviendo en un espacio acotado.


Las otras dos combinaciones que encontré en estas parejas es la de mujer migrante y hombre de la provincia de residencia y aquellas que estaban compuestas por cónyuges que eran originarios de la provincia de residencia (pero de un pueblo diferente a aquel en el que estaban residiendo, y por eso se los consideró forasteros). El primero de estos casos es poco frecuente, mientras que el segundo es bastante significativo en Carangas. Los he considerado en los análisis generales, pero no los desarrollaré aquí por falta de espacio. Solo destaco que el último de los casos da cuenta de una migración de pequeña escala geográfica, pero que era relativamente importante en el período.


DISCUSIÓN: LOS TRIBUTOS Y LAS TIERRAS


Si combino la categorización de los tributarios y el origen de sus mujeres, una primera conclusión que surge es que casarse con una originaria no significaba necesariamente comenzar a tener los derechos (y deberes) de los originarios. En concreto, no todos los forasteros casados con originarias dejaron de serlo. Pero hubo algunos que sí: aquellos que se identificaron en la Numeración General como “yernos”. Esta denominación no está presente en todas las provincias, y, en el caso de las cuatro analizadas, solamente está en Carangas. Con el paso de las generaciones, los hijos de aquellos yernos podían ser clasificados como “sobrinos”, como ocurre en el siguiente ejemplo:


[…] dice es nacido en el territorio de este dicho pueblo de Corquemarca y que por haber sido su padre de Julloma provincia de Pacajes, ya difunto, lo tienen por forastero de los que llaman sobrinos respecto de ser su madre de este dicho pueblo y ayllo llamada Catalina Clara, viuda, y que por esta causa no ha conocido más gobernador que los de este dicho pueblo y se tiene por originario de él.7


En otras provincias como Pacajes y Sicasica, en cambio, estos tributarios se identificaron con claridad, incluso formando parte de padrones específicos que solían estar a continuación del de los originarios. En Pacajes, por ejemplo, se encabezó a los padrones como “Indios que llaman yernos y sobrinos, yernos por ser casados con indias del pueblo, sobrinos por haber nacido de ellas y por esta razón corren igualmente con los tributarios”. En estos casos, la integración de los migrantes es muy clara: pagaban tributo en el lugar de residencia y cumplían con la mita.


La condición de sobrino o yerno continuaba vigente cuando se migraba, al menos en algunos casos para el pago de las obligaciones. Así, por ejemplo, en el padrón de Caquiaviri, Pacajes, Diego Quispe fue empadronado como sobrino del pueblo de Viacha, a pesar de haber sido su padre yanacona del rey. Estos migrantes, forasteros en el pueblo de residencia, continuaban cumpliendo con la mita y pagando los tributos a las autoridades del pueblo de donde eran sobrinos o yernos.


Otra forma de clasificar a los forasteros que habían adquirido al menos algunos de los derechos y obligaciones de los originarios era la de los “agregados”. En algunos casos se dice expresamente que fueron agregados al ayllu como sobrinos o yernos, pero en otros casos solamente se los separa en un padrón de agregados. En Andamarca, Carangas, por ejemplo, Pedro Alanoca declaró que


[…] se ha criado desde su niñez en este pueblo de Andamarca agregado a este ayllu Collana y que por esta causa no sabe de qué pueblo es ni ha conocido servidumbre sino al gobernador de esta parcialidad y que solamente un indio que dijo era su deudo le dio noticia era del pueblo de Yotala provincia de Yamparaes y que se tiene por originario de este pueblo.8


La integración de los migrantes no se daba necesariamente a través del matrimonio. Algunos de ellos llegaron de niños, se criaron en un ayllu donde su familia estaba agregada y allí conocieron a quienes posteriormente serían sus esposas. En otras palabras, el matrimonio se realizó después de haberse radicado en el lugar donde ya estaban siendo considerados con derechos y obligaciones semejantes a los de los originarios. Ser agregados, por otra parte, no necesariamente implicaba tener una esposa local, sino que podían ser ambos migrantes.


En cuanto al tributo, las posibilidades señaladas por Saignes son dos de muchas otras que encontré. Efectivamente, muchos de los tributarios migrantes continuaban pagando sus obligaciones a sus ayllus de origen, a veces yendo a pagar a sus pueblos y otras pagando a algún cobrador que pasaba por sus lugares de residencia. Los siguientes son casos de las provincias analizadas:


Cristóbal Mamani viudo de treinta años, tiene por hija a Ana de tres, es del pueblo de Ilave provincia de Chucuito donde ha pagado su tasa y el último recibo es de ahora doce años.9


Sebastián Quispe hijo de Pedro Guailicho y de Joana Choncaya yanacona del rey de cuarenta y cinco años, ha mas de seis años que se avecindo en esta doctrina paga tasa al capitán de yanaconas de Potosí. Dice que yendo a pagarla lo hizo empadronar dicho capitán en dicha villa que trajo sello y sin embargo vuelve a empadronarse en este pueblo por ser vecino de él.10


Andrés Cuma hijo de Joan Cuma y de Isabel Cuclama del pueblo de Corquemarca de cuarenta y ocho años criado en este pueblo en el ayllu Capacana ha pagado tasa y mita a su pueblo donde tiene un pedazo de tierras propias.11


En estos casos no era tan relevante que la esposa fuera del mismo ayllu, sino que importaba más que pasaran los cobradores, que se quisiera mantener derechos en el pueblo de origen o que hubiera un vínculo alentado por otros motivos (comerciales, parentesco, etc.).


Hubo tributarios que habían comenzado a pagar en el lugar de residencia, a veces forzados por las autoridades locales, otras porque habían sido considerados como sobrinos o yernos o porque estaban avecindados. En estos casos, el papel de la esposa era más relevante que en el caso anterior, porque era justamente el vínculo con ella el que los convertía en yernos o sobrinos. Sin embargo, esa no era la única forma de comenzar a pagar localmente. Esta era la forma que se impulsaba desde la Corona para no perder los tributos de los migrantes.


Pascual Aissa hijo de Pedro Aissa del pueblo de Asangaro y de Catalina Isama de este de Puna nacido y criado en el, no consta de bautismo, de treinta años según el aspecto, ha pagado tasas a los caciques de Arapa hasta el año de 82 según el recibo que exhibió y este año las ha pagado a don Pedro Anava gobernador de este pueblo.12


También había otros que pagaban a una tercera autoridad, a algún otro cobrador que tenía más éxito en la presión o que les ofrecía alguna ventaja. El ejemplo siguiente es el de un forastero casado con una originaria en Puna, Porco, que pagó como yanacona en Chuquisaca siguiendo el origen de su madre:


Bartolomé Lope hijo de Joan Grande y de Joana Colquema, su padre originario de los Condesuyos junto al Cuzco y su madre de Chuquisaca, ha pagado tasas a los cobradores de tasas de los yanaconas de la iglesia mayor de Chuquisaca porque su madre es de ellos casado con india de este pueblo de Puna y es de edad de treinta años llamase su mujer María Colquema tiene una hija nombrada Joana de la Cruz que la está criando su abuela en Pomabamba de tres años.13


Finalmente, había casos de tributarios que no pagaban ningún tributo, ya sea porque huían, porque no iba nadie a cobrarles o porque alegaban ser mestizos o exentos de tributo. Este es el caso de Roque de Heredia, que dijo ser mestizo y que por eso no había pagado antes:


Roque de Heredia hijo de Simón de Heredia y de Ana Segovia nacido y criado en este pueblo sin conocimiento de cacique ni reducción ni ha pagado tasas por decir que es mestizo y por no parecerlo y por el traje de indio se empadrona por tal, de edad de veintiséis años.14


En algunos casos como este, el empadronador tomó la decisión de no creerle y, en otros casos, les pidió documentación probatoria.


A MODO DE CONCLUSIÓN


Hacia fines del siglo XVII, las migraciones masivas indígenas habían pasado su cénit y muchos de las y los migrantes habían cortado sus vínculos con las sociedades de origen. Sin embargo, la Numeración General nos muestra, como había propuesto Saignes, que dicha ruptura todavía no era un proceso mayoritario. Había quienes seguían vinculados porque tenían sus tierras y querían mantenerlas, como se ve en el ejemplo de Andrés Cuma. Otros porque pertenecían a pueblos cuyas autoridades conocían el lugar donde estaban sus tributarios y les mandaban cobradores regularmente. La conformación de las parejas no parece decisiva en los casos en los que no se observa la ruptura de los vínculos, sino que lo es la organización del pueblo de origen y las acciones de sus autoridades.


Entre quienes habían roto vínculos, algunos pudieron integrarse por la vía del matrimonio o como agregados a los lugares de residencia y estaban comenzando, lentamente, a pagar allí. Las parejas tenían importancia, sobre todo, allí donde se encontraba la posibilidad de incorporarse como sobrino o yerno y gozar de los derechos de los originarios. No todas las mujeres originarias parecen haber podido ofrecer esta ventaja, ya que hubo muchos forasteros que siguieron siéndolo, aun cuando estaban casados con originarias. La Palata quería acelerar ese proceso, otorgando tierras a quienes no las tenían y obligándolos a cumplir con la mita. Este era el formato deseado por las autoridades coloniales y que se terminó imponiendo hacia fines del siglo XVIII.


Había, además, otro tipo de casos que muestra el protagonismo que tenían los cobradores en un momento poco claro y de transición. Algunos de ellos lograban recaudar tributos de originarios de otros pueblos aprovechando la exigencia que había de pagar y de exhibir los recibos.


La Numeración General muestra una enorme variedad en todos los aspectos analizados, característica de las migraciones masivas y de las transformaciones que se estaban operando por ellas. Muestra variedad en la formación de parejas entre migrantes, que da cuenta de la pérdida de importancia cuantitativa de la población originaria que vivía en sus tierras. Muestra como muchos de las y los migrantes constituyeron parejas con independencia de sus lugares de origen: las haciendas, las ciudades y otros espacios receptores de migración fueron el lugar donde personas de orígenes diversos y lejanos se encontraron y relacionaron. Muestra, finalmente, una gran diversidad con relación al pago de los tributos, a veces independiente del origen del hombre o de la mujer.
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1 Entiendo por Charcas (sensu Barnadas 1973) las provincias que estaban dentro de la Audiencia de Charcas, fuertemente influenciadas por Potosí. Aproximadamente corresponde a la actual Bolivia (más Atacama), excluyendo las tierras orientales no conquistadas en el siglo XVII por los españoles.


2 La riqueza de la Numeración General ha sido aprovechada por diferentes colegas que se han dedicado a analizar provincias y problemas específicos (la síntesis en Gil Montero 2016). Solo un autor propuso el estudio de los padrones de toda la visita a partir de muestras, pero no lo completó, sino que publicó los resultados iniciales (Evans 1981, 1990). Los demás trabajos sobre toda la región se realizaron a partir de otra documentación originada en la Numeración: la retasa de los tributos (Sánchez-Albornoz 1978) y un memorándum que se envió en los años 1690 y que sintetiza los resultados de la Numeración con relación a los tributarios (González Casasnovas 2000).


3 La historiografía sobre la mita es muy amplia, solo cito dos libros de referencia por no ser el centro de este estudio.


4 Las llamo “unidades censales”, ya que no se trata necesariamente de familias, porque el empadronador hizo recortes que no siempre son explícitos. Se trata mayoritariamente de parejas con hijas e hijos menores y a veces nietas, nietos u otros descendientes.


5 Esta información está disponible solo para los hombres.


6 AGN, Sala XIII 18-4-4. Padrón de Corquemarca, Carangas.


7 AGN, Sala XIII 18-4-4. Padrón de Andamarca, Carangas.


8 AGN, Sala XIII 17-2-4. Padrón de Larecaja.


9 AGN, Sala XIII 18-7-3. Padrón de Porco.


10 AGN, Sala XIII 18-7-3. Padrón de Porco.


11 AGN, Sala XIII 18-7-3. Padrón de Puna, Porco.


12 AGN, Sala XIII 18-7-3. Padrón de Puna, Porco.


13 AGN, Sala XIII 18-7-3. Padrón de Puna, Porco.


14 AGN, Sala XIII 18-7-3. Padrón de Puna, Porco.




MATRIMONIO, CALIDAD Y MIGRACIÓN EN LA ÉPOCA COLONIAL. DISPENSAS MATRIMONIALES EN PERÚ Y NUEVA ESPAÑA1


SARAH ALBIEZ-WIECK


DISPENSAS DE IMPEDIMENTOS DE VAGOS COMO FUENTE


Barbara Potthast ha subrayado desde hace mucho tiempo el nexo entre género, familia, migración y calidad, aunque, por lo general, emplea para lo último el término etnicidad (Potthast y Büschges 2001: 603; Potthast 1999: 118, 2006). Una fuente que nos ayuda a conocer las intersecciones al respecto son las dispensas matrimoniales.


Las dispensas eran instrumentos legales que eximían a personas de cierto requerimiento y los habilitaban a llevar a cabo cierta actividad (Herzog 2003: 272). Cuando en la época colonial alguien quería casarse, el novio necesitaba abrir un expediente eclesiástico para obtener la licencia para tal fin. Existía una sería de impedimentos en el derecho canónico para recibir el sacramento. Para poder casarse a pesar de alguno de estos impedimentos, se necesitaba una dispensa matrimonial. Esto a veces significaba el pago de cierta suma a los clérigos (Arenas Hernández 2012: 266). Un impedimento común era la consanguinidad, es decir, el parentesco demasiado cercano entre los novios.


Desde el concilio de Trento en el siglo XVI, los enlaces debían anunciarse públicamente para prevenir los matrimonios secretos. Se estableció que les novies debían casarse en su lugar de residencia habitual, para evitar que el sacerdote, que no los conocía lo suficiente, pudiera desconocer la existencia de algún impedimento. En el proceso legal eclesiástico, debían indicarse los lugares de residencia, tanto actuales como anteriores de los contrayentes. El concilio de Trento había amonestado a los sacerdotes para que tuvieran precaución especial con las personas no nativas de la comunidad parroquial, ya fueran categorizados como vagos o forasteros, siendo esto último una clasificación legal peruana (Zaballa Beascoechea 2016: 74, 87; Latasa 2019: 8). Por consiguiente, les migrantes podían tener dificultades para contraer matrimonio, especialmente si habían llegado recientemente a un lugar o cambiaban su ubicación con frecuencia. El número de impedimentos parece que aumentó con la promulgación de la “Pragmática Sanción para evitar el abuso de entrar en matrimonios desiguales” en 1776-1778, generalmente abreviada como Pragmática Sanción o Real Pragmática. Su objetivo era evitar el matrimonio entre contrayentes desiguales en edad, posición social o calidad, postulando la necesidad del consentimiento paterno con los novios menores de veinticinco años y las novias menores de veintitrés.2 La Pragmática Sanción terminó, aunque no de manera repentina, con la política de libre elección de los cónyuges. Según este texto, no se aplicaba para castas, era solo aconsejada para indígenas,3 y fue defendida, sobre todo, por las élites españolas y criollas, pues “ellos eran los más afectados cuando sus hijos contraían matrimonio con alguien de calidad inferior, pues estos enlaces significaban la reducción de vínculos, el desprestigio familiar y la dispersión del patrimonio” (Cervantes Cortés 2014: 9). Sin embargo, la diferencia en la calidad no era la única razón, las diferencias en las posiciones económicas eran importantes también (Latasa 2008: 64). Esta Pragmática Sanción ha sido interpretada como un intento de la Corona de controlar el hogar y evitar la “contaminación racial” (Cervantes Cortés 2014: 11; Fuentes Barragán 2016: 55-56).


En este artículo analizaremos dispensas matrimoniales de migrantes que por lo general no pertenecían a la élite, tanto del norte del Virreinato de Perú como del occidente y centro de Nueva España, con especial atención al siglo XVIII. Como han subrayado Barbara Potthast y otres estudioses, al analizar dispensas matrimoniales y asuntos relacionados con el matrimonio en general, hay que tener en cuenta que muchas personas no se casaban por la Iglesia, sino optaban por uniones consensuales, también llamadas “amancebamientos”, pero estas uniones son difíciles de seguir en las fuentes (Vinson 2018: 128; Potthast 2003). Tenían un antecedente español en la institución de la barraganía (Potthast 1996: 178). Además, hay que notar que la forma de las uniones dependía notablemente del estatus social y la calidad de les cónyuges (Potthast 1999: 126). Existen documentos aislados que documentan también la cohabitación extramatrimonial de personas clasificadas como “migrantes”, como en el caso de Pedro de Pesquera, quien asentó a su hija Juana, “que tuvo con una india forastera, natural de Trujillo” (AGNP 1567, N_1_GYG1_69,320), con un jubetero en Lima en 1567.


VAGABUNDEO Y MIGRACIÓN EN LA ÉPOCA COLONIAL


Hablar de migrantes en la época colonial es menos fácil de lo que pudiera parecer a primera vista por la dificultad de identificarles en las fuentes. Había categorizaciones legales y fiscales asociadas a la migración, pero no todas las personas clasificadas como tales realmente migraban. Personas categorizadas como indígenas migraban a menudo, pero no siempre cambiaban su categorización. En Nueva España, con frecuencia se tornaban laboríos; en Perú, forasteros. Pero, como estas categorizaciones eran hereditarias, no todas las personas consideradas laboríos o forasteros realmente se mudaban de un lugar a otro. Por esta razón, en ocasiones pongo el término migrante en cursiva. Lo que decidía si alguien era categorizado así era el grado de pertenencia a la comunidad de residencia, que se reflejaba, entre otros aspectos, en el acceso a la tierra. De esto dependía también el estatus fiscal, es decir, si tenían que pagar más o menos tributo y si (especialmente en Perú) tenían que cumplir con el servicio de trabajo. Por otro lado, también personas clasificadas a primera vista como “sedentarias” —les indies originaries de Perú y les indies de pueblo de Nueva España— se movían, por ejemplo, para trabajos estacionales. En Perú, además de forastero, existían otras categorizaciones fiscales que podían en ocasiones estar ligadas a la migración, como los diferentes tipos de yanaconas (Albiez-Wieck y Gil Montero 2020; Gil Montero 2018). También existían categorizaciones regionales, como la de (mixto) quintero en Cajamarca (Albiez-Wieck 2017a, 2020a).


Todas estas clasificaciones se referían a indígenas, mientras que la categorización “vago” (o vaga) se podía referir a personas de todas las calidades.4 Los términos vago, vagabundo o vagamundo eran usados en toda la Hispanoamérica colonial para personas sin pertenencia a una comunidad o corporación, lo cual implicaba que no podían acceder al estatus de vecino.5 Tampoco tenían un empleo estable o un amo ni eran esclavos. Hasta donde he podido ver en las fuentes, el estatus de vago generalmente no se heredaba y era probablemente la categorización legal y fiscal más temporal o transitoria. Desde el siglo XVI, los vagos eran percibidos como perjudiciales para la sociedad colonial y como potenciales alborotadores y criminales. A lo largo de la época colonial, se emitieron numerosas leyes y decretos reales y locales que apuntaban a terminar con el vagabundeo en diversas regiones de Nueva España y Perú (Memorial y Ordenanzas de D. Francisco de Toledo 1867: 131; AGI, 1570? Lima 28 A-ED – 61-/R2, imágenes 200-203; AGI, 1562. Lima 28A, microfilm ED – 61-/R1; AGNP, 1788. GO-BI 1, Leg. 39, Exp. 405; AGNP, 1804. Superior Gobierno, Sección Gobierno_060,1637; ARLL, 1640-1641. Corregimiento, Asuntos de Gobierno, Leg. 267, Exp. 3132) Parece que la motivación mayor para combatir esta forma de vida fue —al menos durante el siglo XVI y parte del XVII— que, por lo general, los vagos6 no pagaban tributos ni otros impuestos, ya que las autoridades eran incapaces de hacerles pagar.7


Además de estas características ampliamente compartidas por los vagos en las Indias occidentales (y orientales), había también diferencias regionales. Así, Powers ([1995] 2007: 87) cuenta que en la Audiencia de Quito el término vagamundo era usado como sinónimo de forastero, ya que ambos estaban exentos de la mita y pagaban menos tributo. En los Andes meridionales, el término mostrenco era usado como sinónimo de vago (Gil Montero 2017; Díaz Rementería 1977: 57-58). Otro término similar, usado tanto en Perú como en Nueva España, era extravagante (AGNM, 1615. Indiferente Virreinal, Caja 1847, Exp. 20; Jalpa Flores 2010; Escobari de Querejazu 2005). En Michoacán, Nueva España, durante el siglo XVIII el término vago era usado en dos sentidos: además del descrito arriba, también presentaba una suerte de metacategorización fiscal que abarcaba diferentes categorizaciones tributarias, pero nunca referido a los indios de pueblo. Así, fuentes fiscales de la época se refieren al tributo de vagos cuando hablan de indios laboríos, a veces de negros y mulatos libres y en ocasiones también de sirvientes. Muchas veces las autoridades fiscales se quejaban de que este tributo era difícil de recolectar debido a que las personas se movían o sus amos los escondían del fisco (AHMM, 1614. Hacienda, Caja 1, Exp. 3-A; AHMM, 1637. Hacienda, Caja 1, Exp. 4-C; AHMM, 1684. Gobierno, Caja 1, Exp. 15; AHMM, 1798. Hacienda, Caja 6, Exp. 17; AGNM, 1793-1798. Tributos, Vol. 51, Exp. 2; Marichal 2006: 434-435).


La categorización legal y fiscal del vago es compleja de entender en este período, lo que confirma la afirmación de Tilly (1978: 49) de que “un vagabundo —una persona sin domicilio— le causa problemas no solo a la policía, sino también a las definiciones de migración” (traducción propia).


Al respecto es importante saber que, por ley, los vasallos de la Corona española gozaban de libertad de movimiento (Zavala 1988). Sin embargo, tanto en la legislación como en la práctica, la Corona adoptó una posición ambivalente hacia la migración interna, especialmente de la población indígena.8 Por un lado, quería que la población indígena viviera separada de les españoles en sus comunidades para trabajar sus tierras, pagar sus tributos y recibir educación religiosa. Por otro lado, les españoles necesitaban la mano de obra indígena en minas, haciendas, ingenios y obrajes y como sirvientes domésticos.


Estas contradicciones se pueden observar también en los reglamentos y prácticas asociadas al matrimonio. Pero, al igual que en las categorizaciones fiscales, aquí vemos también diferencias regionales. Voy a comparar Nueva España y Perú, con especial énfasis en el caso de la región occidental novohispana Michoacán y el centro de México y la septentrional peruana, Cajamarca.


IMPEDIMENTOS DE VAGOS EN NUEVA ESPAÑA


Los impedimentos de vagos son una fuente que he encontrado de manera frecuente en archivos mexicanos, especialmente en el Archivo General de la Nación. En Nueva España, por lo visto, las personas categorizadas como vagas tenían que obtener una dispensa de un juez o un párroco, quien les permitía casarse a pesar de que su origen y ascendencia fuesen desconocidos. Esto era cierto al menos a partir de la Pragmática Sanción, pues, hasta ahora, todas las dispensas explícitamente denominadas como impedimentos de vago que he encontrado son posteriores a su promulgación. Conozco algunos casos anteriores de diligencias matrimoniales en los que se menciona que el novio (nunca la novia) era vago, pero esto no es explícitamente denominado como impedimento. Lo que sorprende es que también categorizaciones de castas, para las cuales la Pragmática Sanción, en teoría, no se aplicaba, presentaron impedimentos, entre ellos mulatos y moriscos (AGNM, 1789. Bienes Nacionales, Vol. 93, Exp. 360; AGHM, 1789. Bienes Nacionales, Vol. 93, Exp. 361).9
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